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Resumen

El objetivo del estudio es examinar la esta-
bilidad y el valor predictivo de la agresión física
y verbal evaluada por múltiples informantes (los
propios niños, sus profesores y compañeros)
desde la última etapa de la niñez a la adoles-
cencia media, la convergencia entre informantes
y el valor predictivo a largo plazo de la agre-
sión física y verbal con respecto a diferentes in-
dicadores de ajuste (rendimiento escolar, acep-
tación social, comportamiento prosocial) y
desequilibrio (depresión, delincuencia). Como
parte de un proyecto longitudinal italiano se
examinaron a 372 niños (204 varones y 168 mu-
jeres) que fueron evaluados anualmente desde el
momento 1 (edad 9.5) hasta el momento 5 (edad
13.5).

Los resultados evidenciaron diferencias de
género en la frecuencia y estabilidad de la agre-
sión física y verbal en las evaluaciones de los
diferentes informantes. Además ponen de relie-
ve la estabilidad de las diferencias individuales
en agresión fisica y verbal y un descenso gene-
ralizado en los valores medios. Los resultados
confirman aquellas hipótesis que señalan la
agresión infantil referida por diferentes infor-
mantes a la edad de 9.5 años como un factor de
riesgo que anticipa diferentes manifestaciones
desadaptativas futuras.

Abstract

Aim of the study is to examine the stability
and the predictive value of physical and verbal
aggression reported by different informants
(self, teachers and peer) from late childhood to
middle adolescence), the inter informant agree-
ment and their distal predictive values on indi-
cators of adjustment (academic achievement,
social preference, prosocial behavior) and ma-
ladjustment (depression, delinquency). 
As part of an Italian longitudinal project, 372
children (204 males and 168 females) parti-
cipating at the study were examined annually
from time 1 ( age 9.5) to time 5 (age 13.5). Re-
sults show gender differences in frequency and
stability of physical and verbal aggression across
informants. Futhermore they attest to the stabi-
lity of individual differences in physical and ver-
bal aggression and an overall decreasing at the
mean level . Findings call attention on the risk
associated to be highly aggressive according to
different informants at age 9.5 and to later ma-
ladjustment outcomes

1 La presente investigación co-dirigida por Gian Vittorio Caprara y Albert Bandura ha sido parcialmente fi-
nanciada por el Instituto Superior de Sanidad en el ámbito del proyecto Nacional de Salud Mental y por la Fun-
dación Spencer y Grant.



Introducción

El término agresión hace referencia a una am-
plia variedad de distintos fenómenos que pueden
ir desde el insulto y el asalto físico hasta el homi-
cidio (Caprara y Pastorelli, 1989; Caprara, Barba-
ranelli y Zimbardo, 1996; Anderson y Bushman,
2002). Diferentes líneas teóricas han subrayado la
heterogeneidad del fenómeno, poniendo de relieve
la multitud de mecanismos y procesos implicados
(Anderson y Bushman, 2002).

Aunque numerosos estudios han contribuido
a profundizar en la gran diversidad de las ex-
presiones del comportamiento agresivo, toda-
vía no se ha llegado a un acuerdo consensuado
respecto a la definición de este comportamiento
complejo.

Mientras la mayoría de los investigadores
están de acuerdo en que estas conductas produ-
cen daño físico o psicológico a otras personas
(Coie y Dodge, 1998), queda por aclarar si la in-
tencionalidad es un criterio necesario para defi-
nir un comportamiento como “agresivo” (Trem-
blay, 2000). Un problema frecuente en la
literatura especializada es el poder diferenciar
entre el estudio de las conductas agresivas y el
estudio de las conductas antisociales o delin-
cuentes.

La utilización de categorías psiquiátricas
(ej., trastornos de la conducta) ha llevado con
frecuencia a considerar síndromes que conju-
gan diferentes comportamientos agresivos tales
como asaltar, pegar, insultar y comportamientos
antisociales como mentir, robar, etc. (ej. Fa-
rrington, 1991; Loeber, Lahey y Thomas, 1991;
Stanger., Achenbach, y Verhulst, 1997). Por ello,
algunos autores han subrayado la necesidad de
considerar de forma separada el desarrollo de
conductas agresivas de las conductas desviadas,
así como las diferentes formas de agresiones (fí-
sicas, indirectas y/o verbales) (Caprara, Barba-
ranelli y Zimbardo, 1996; Loeber y Stouthamer-

Loeber, 1998; Anderson y Bushman, 2002; Trem-
blay, 2000).

Entre los comportamientos agresivos, la
agresión física ha sido sin duda la forma más es-
tudiada, sobre todo por el impacto social de sus
consecuencias.

Sin embargo, el número de estudios que se
han centrado en hacer un seguimiento de la evo-
lución del comportamiento agresivo en el curso
del tiempo (Cairns y Cairns, 1989; 1994; Kingsto-
ne y Prior, 1995; Loeber y Hay, 1997; Stager, Ac-
henbach y Verhulst, 1997; Nagin y Tremblay,
1999) ha sido considerablemente menor que el
número de trabajos que han investigado el desa-
rrollo de problemas conductuales o de los “offen-
ding behavior”. La mayoría de los estudios se han
centrado en dos aspectos: la edad de inicio de las
conductas agresivas y su estabilidad (Olweus,
1979; Farrington et al. 1990; Patterson, 1992; Ha-
apsalo y Tremblay, 1994; Moffitt, Caspi, Dickson,
Silva y Stanton, 1996; Keenan y Show, 1997).

Algunos estudios han considerado la fre-
cuencia de las conductas agresivas en determi-
nadas etapas del desarrollo (ej., Kingston y
Prior, 1995; Loeber y Stouthamer-Loeber, 1998),
mientras que otros han investigado las diferen-
tes trayectorias en el proceso de desarrollo
(Cairns, Cairns, Neckerman, Ferguson y Ga-
riépy, 1989; Nagin y Tremblay, 1999; Stager, Ac-
henbach y Verhulst, 1999; Broidi et al., 2003).

Del conjunto de las investigaciones ha emer-
gido la idea de que las conductas agresivas de
tipo físico se presentan a partir de la infancia
siendo sus manifestaciones más serias a partir
de la adolescencia (Loeber et al. 1993; Kingstone
y Prior, 1995; Moffitt et al., 1996; Tremblay et
al., 1996). En general, se podría decir que el
comportamiento agresivo parece ser uno de los
comportamientos más estables en el curso del
desarrollo, de hecho, las correlaciones entre me-
didas recogidas a lo largo del tiempo son bas-
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tante elevadas (Loeber y Stouthamer-Loeber,
1998). Por otro lado, cuando se examina el pro-
ceso evolutivo del fenómeno en el curso del
tiempo, se evidencia un decremento de los com-
portamientos agresivos de diferente naturaleza
desde la infancia a la adolescencia (Cairns, Nec-
kerman, Ferguson y Gariépy, 1989; Cairns,; Ha-
apsalo y Tremblay, 1994; Kingston y Prior, 1995;
Stager, Achenbach y Verhulst, 1999; Brame, Na-
gin y Tremblay, 2001; Broidi et al., 2003), que
persiste hasta la edad adulta (Kingston y Prior,
1995; Shaw, Gilliom, Ingoldsby e Nagin, 2003 ).
En particular, la evaluación de las trayectorias
de diferentes comportamientos agresivos (Na-
gin y Tremblay, 1999) ha confirmado la dismi-
nución de la agresión física en el tiempo y ha
evidenciado el aumento de comportamientos
antisociales y violentos (Stager, Achenbach y
Verhulst, 1999). Además, se ha puesto de mani-
fiesto que existen diferencias relevantes de gé-
nero con variaciones significativas, dependiendo
de la fase del desarrollo considerada. Ya en edad
preescolar los niños resultan más agresivos que
las niñas (Loeber y Hay, 1997). Posteriormente,
en el proceso de desarrollo, mientras los chicos
se caracterizan por recurrir más frecuentemen-
te a conductas de agresión física, las chicas re-
curren mayormente a formas indirectas de agre-
sión, como la exclusión del grupo, hablar mal de
los compañeros, etc. (Björkqvist, Österman y
Kaukiainen, 1992; Crick, 1995; Crick, Bigbee e
Howes, 1996). Las niñas, además, parecen no
manifestar comportamientos antisociales hasta
la adolescencia y generalmente, la naturaleza
de estas conductas no es de tipo agresivo.

Todos los estudios concuerdan en considerar
que la agresión física intensa en la infancia es un
importante factor de riesgo en relación con con-
ductas desadaptativas en la adolescencia y en la
edad adulta (Magnusson y Bergman, 1988; Pat-
terson, 1992; Pulkkinen, 1992; Loeber y Hay,
1997; Loeber, Burke, Lahey, Winters y Zera, 2000).

Durante la infancia, la asociación de con-
ductas agresivas con otras conductas problemá-
ticas puede representar un factor de riesgo a lo
largo del proceso del desarrollo, ya que puede
desembocar en dificultades relacionales y a me-
nudo, en sentimientos depresivos. La adaptación
del niño podría resultar comprometida en las
relaciones con los familiares, los compañeros,

los profesores, y frecuentemente en los resulta-
dos escolares obtenidos (Loeber y Schmaling,
1985; Parker y Asher, 1987; Magnusson, 1988;
Magnusson y Bergmann, 1988; Cairns, Cairns y
Neckerman, 1989; Asher y Coie, 1990; Coie, Dod-
ge e Kupersmidt, 1990; Patterson, Reid y Dis-
hion, 1992; Maguin y Loeber, 1996; Naguin y
Tremblay, 1999; Lahey, Mc Burnett y Loeber,
2000; Patterson, De Garmo y Knutson, 2000).

Los contextos principales en los que el com-
portamiento agresivo se manifiesta son la fami-
lia y la escuela, pero no siempre de la misma
forma en los diferentes ámbitos (Kazdin y Ka-
gan, 1994). Por esta razón es oportuno examinar
las diferentes expresiones y desarrollos de los
mismos utilizando distintos informantes, como
padres, educadores o compañeros (Achenbach,
McConaughy, y Howell, 1987; Loeber, Green,
Lahey, y Stouthamer-Loeber,1989; Loeber, Gre-
en, Lahey, y Stouthamer-Loeber, 1991; Bieder-
man et al., 1993).

En base a estos antecedentes el estudio que
presentamos pretende indagar la estabilidad y el
valor pronóstico de la agresión física en la fase
de transición desde la infancia a la adolescencia,
utilizando tres tipos de informantes: los mis-
mos sujetos, los compañeros y los profesores.

Se ha tomado en consideración el intervalo
de edad entre 9 y 14 años con el propósito de
examinar en qué grado la agresión física mani-
festada en 4º de primaria puede tener una co-
rrelación 4 años más tarde con una variedad de
conductas como el rendimiento escolar, el re-
chazo o la presencia de tendencias interioriza-
das y exteriorizadas. Se ha examinado también
la correlación entre los diferentes informantes y
el grado de estabilidad de las distintas evalua-
ciones para niñas y niños.

Método

Muestra

El estudio es parte de una amplia investiga-
ción longitudinal más amplia, todavía en fase de
realización, comenzada en el año 1988 entre alum-
nos de la escuela primaria de Genzano de Roma.

En el estudio han participado 372 niños, 204
varones y 168 mujeres, con una edad compren-
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dida entre 9 y 10 años. Los sujetos del estudio
así como los compañeros y los profesores perte-
necen a una comunidad residencial situada cer-
ca de Roma. Todos los padres de los chicos im-
plicados han dado su consentimiento para la
participación en la investigación. El estudio
comprende 4 cohortes de sujetos evaluadas cada
una desde 4º de primaria a 3º de secundaria.

La clase social de la muestra es representativa
de la población nacional. El 18% de los padres
desarrolla una actividad profesional o directiva, el
40% es comerciante o funcionario, el 17% es
obrero especializado, el 18% obrero no especiali-
zado, el 5% jubilados y el 2% desocupado.

El grado de mortalidad experimental a lo
largo de los 4 años es relativamente bajo si con-
sideramos que se ha perdido el 6% de la mues-
tra desde 4° de primaria a 3º de secundaria.

Procedimiento

La recogida de datos procedentes de los di-
ferentes informantes (niños, compañeros y pro-
fesores) se ha llevado a cabo tanto en la escuela
primaria como en la escuela secundaria.

Las diferentes escalas han sido administra-
das a los niños en diferentes jornadas.

Autoinformes. Un conjunto de escalas que
evalúan diferentes comportamientos han sido
administradas a los niños de forma colectiva en
clase por profesionales entrenados. Antes de la
administración se garantizó la confidencialidad
de las respuestas y la disponibilidad a ofrecer
explicaciones.

Evaluación de profesores. El mismo conjunto
de escalas en formato de autoinforme han sido
administradas al personal docente para que eva-
luasen a los estudiantes. Los ítems estaban for-
mulados en tercera persona. Los profesores han
contestado de forma individual a los cuestiona-
rios y han valorado tres niños a la vez.

Evaluación de compañeros. A los niños se
les ha presentado un protocolo de evaluación
junto con una lista de nombres de los compañe-
ros de clase conteniendo una pregunta a la vez
sobre algunos comportamientos de los compa-
ñeros. Se les preguntaba que indicasen los tres

compañeros que en clase mostraban cada con-
ducta con más frecuencia. También en este caso
se garantizaba a los niños la confidencialidad de
sus respuestas.

Instrumentos

Los instrumentos utilizados en el estudio
han sido los siguientes:

Recogida de datos en 4º de primaria y 3º de
secundaria.

Agresión física (Caprara y Pastorelli, 1993).

Autoinformes. Se ha medido utilizando 5
ítems extraídos de la escala original de 20 ítems
(5 de los cuales eran de control) (opciones de
respuesta: a menudo=3; alguna vez=2; nunca=
1). Los ítems seleccionados describen exclusiva y
claramente comportamientos dirigidos a dañar
físicamente a otros niños. Ejemplos de ítems son
“Doy patadas y puñetazos”o “Empujo y pongo
zancadillas”. El análisis factorial confirma la es-
tructura monofactorial, explicando el factor ex-
traído el 61.8% de la varianza. El coeficiente Alp-
ha de Cronbach está comprendido entre .78 y
.85 en los diferentes años considerados.

Valoración de profesores. Se han utilizado 3
ítems extraídos de la escala original de 6 ítems.
Los ítems son los mismos que han sido utiliza-
dos para la autoevaluación pero formulados en
tercera persona. El formato de respuesta es el
mismo que el empleado en los autoinformes (a
menudo=3; alguna vez=2; nunca= 1). El análisis
factorial confirma la presencia de una estructu-
ra monofactorial, explicando el factor extraído
el 67% de la varianza. El coeficiente Alpha de
Cronbach está comprendido entre .74 y .78 en
los diferentes años considerados.

Evaluación de compañeros. La agresión física
se ha medido por los compañeros utilizando un
ítem representativo de agresión: “Cuáles son los
tres compañeros que en clase dan patadas y pu-
ñetazos”.

Recogida de datos en 3º de secundaria

Rendimiento Escolar. Al acabar el año escolar
se han recogido las evaluaciones de los profeso-
res respecto al rendimiento escolar de los ado-
lescentes en las diferentes materias.
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Popularidad. (Caprara y Pastorelli, 1993). Se ha
medido a través de las evaluaciones de los com-
pañeros. Indica el grado en que cada estudiante
es elegido para compartir actividades recreati-
vas y de estudio.

Conductas exteriorizadas. Esta escala está ba-
sada en la Teacher Report Form (Achenbach,
1991) y contiene 24 ítems (Opciones de res-
puesta: Nunca verdadero = 0; Alguna vez ver-
dadero = 1; A menudo verdadero = 2). Indica la
tendencia a manifestar comportamientos agre-
sivos y delincuentes, como pegar, robar, consu-
mir drogas. El valor del coeficiente Alpha de
Cronbach que presenta esta escala es de 0.83.

Conductas interiorizadas. La escala está basada
en la Teacher Report Form (Achenbach, 1991) y
contiene 19 ítems (Formato de respuesta: Nunca
verdadero = 0; Alguna vez verdadero = 1; A me-
nudo verdadero = 2). Indica la tendencia a ma-
nifestar malestares interiorizados, como esta-
dos de ansiedad y depresión o aislamiento
social. El valor del coeficiente Alpha de Cron-
bach que presenta esta escala es de 0.79.

Rechazo. (Caprara y Pastorelli, 1993). Se ha me-
dido a través de las nominaciones de los com-
pañeros. Indica el grado en que cada estudiante
no está elegido para compartir actividades re-
creativas y de estudio.

Resultados

Estabilidad de las diferencias individuales en la
agresión física

Para examinar la estabilidad de las diferen-
cias individuales se han calculado las correla-
ciones a través de los coeficientes r de Pearson
entre las medidas de la agresión física en las di-
ferentes etapas consideradas.

Los resultados confirman lo esperado en re-
lación con el valor medianamente elevado de la
estabilidad de la agresión física durante los 4
años considerados utilizando los diferentes in-
formantes. La estabilidad ha resultado mayor
en los niños que en las niñas.
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TABLA 1. Estabilidad de las diferencias individuales de la agresión física en el arco de 4 anos separadamente 
por genero y por informante

IV PR V PR VI PR I SEC II SEC

Autoevaluacion
IV PR - ,53** ,30** ,23**    ,16*
V PR ,46** - ,46** ,41**   ,29**
VI PR ,32** ,46** - ,57**   ,37**
I SEC ,35** ,41** ,48** - ,54**
II SEC ,25** ,29** ,38** ,47**   -

Evaluacion de companeros
IV PR - ,37** 0,12 ,21**    ,32**
V PR ,84** - ,25** ,64**    ,32**
VI PR ,51** ,56** - ,53**    ,44**
I SEC ,61** ,65** ,66** - ,48**
II SEC ,47** ,54** ,65** ,69**  -

Evaluacion profesores
IV PR - ,40** ,16 -,13 ,03
V PR ,51** - ,24** ,09 ,18*
VI PR ,27** ,41** - ,28**    ,07
I SEC ,34** ,26** ,23** - ,25**
II SEC ,34** ,38** ,18* ,46**   -

*p<.05; **p<.01; ***p<.001



Como puede verse en la tabla 1 la estabilidad
resulta generalmente mayor en las valoraciones
de los compañeros, y menor en las de los profe-
sores, sobre todo para las chicas, donde se anu-
la con el paso de los años.

Como se observa en la tabla 2, las correla-
ciones entre las medidas expresadas en años di-
ferentes disminuyen cuanto más aumenta el in-
tervalo de tiempo, independientemente del
género.

Estabilidad absoluta de la agresión física

Se realizaron análisis de varianza de medi-
das repetidas para cada evaluador de la agre-
sión física, empleando como factor inter el gé-
nero (varón, mujer), como factor intra el grado
y como variable dependiente la agresión física
evaluada por los diferentes informantes.

Autoinformes. Los resultados indican un
efecto principal atribuible a las diferencias de
género (F(1, 361) = 191,53; p<.000; eta cuadra-
do=.33) y al grado (F(2, 1444)=23.81, p<.001;
eta cuadrado=.25) así como una interacción sig-
nificativa género X grado (F(2, 1444)=7.57;
p<.05; eta cuadrado=.07). En general, los chi-
cos resultan más agresivos que las chicas. Se
pone de manifiesto además una disminución
significativa de la agresión física desde 4º y 5º de
primaria a 2º de secundaria.

Como se puede ver en la tabla 3, la interac-
ción género X grado aclara los resultados ante-
riores, poniendo de relieve en los niños una dis-
minución de la agresión física, no sólo durante

el transcurso desde la escuela primaria a la es-
cuela secundaria, sino también durante la es-
cuela secundaria. Por el contrario, en las chi-
cas la agresión física se mantiene estable.

Evaluaciones de compañeros. También en el
caso de la evaluación de los compañeros los re-
sultados confirman las mismas diferencias de
género (F(1, 369)=100.22; p<.001; eta cuadra-
do=.04), sin embargo no encuentra confirma-
ción el efecto principal del grado. La interac-
ción entre género y grado es marginalmente
significativa (F(2,1444)=4.25; p<.05; eta cuadra-
do=.02) y no encuentra confirmación en las me-
didas post-hoc.

Evaluaciones de profesores. En este caso se
han encontrado resultados similares a los au-
toinformes, donde se pone de relieve un efecto
principal significativo tanto en relación con el
género F(1,204)=90.32; p<..001;eta cuadrado
=.28) como con el grado (F(2, 816)=27.77;
p<.001; eta cuadrado=.12). También en este caso
se evidencia una interacción significativa género
X grado. (F(2, 816)=12.01; p<.001; eta cuadra-
do=.05). En concordancia con los resultados an-
teriores, los chicos son más agresivos que las
chicas y la agresión física disminuye durante la
etapa de educación secundaria.

La interacción aclara que tal disminución
de la agresión es significativa en los chicos, pero
no en las chicas.

Convergencia entre informantes.

Para evaluar la convergencia entre infor-
mantes se han calculado las correlaciones entre
las diferentes valoraciones para cada año consi-
derado. Como se puede apreciar en la tabla 4 las
correlaciones entre informantes desde 4º de pri-
maria a 2º de secundaria resultan en general
significativas, mostrando valores moderados.

Para los chicos se registra un notable acuer-
do entre heteroevaluaciones (evaluación de
compañeros y profesores) y entre evaluación de
compañeros y las autoevaluaciones. El acuerdo
entre auto evaluación y evaluación de profesores
es moderadamente significativo en 4º de prima-
ria y disminuye gradualmente hasta perder sig-
nificación al final de la escuela secundaria.

Para las chicas se pone de relieve un acuerdo
significativo entre las autoevaluaciones y las he-
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TABLA 2. Estabilidad media de las correlaciones en agre-
sión física durante un arco de tiempo creciente, 

separadamente por genero y informante

Intervalos (años)

+1 +2 +3 +4

Autoevaluacion Chicos 0,47 0,37 0,32 0,25
Chicas 0,48 0,36 0,26 0,16

Evaluacion Chicos 0,69 0,60 0,57 0,47
de companeros Chicas 0,41 0,40 0,27 0,33

Evaluacion Chicos 0,40 0,24 0,36 0,34
de profesores Chicas 0,29 0,11 0,03 0,03
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TABLA 3. Medias y desviaciones típicas de la agresión física separadamente por genero, clase e informante

Autoevaluación
IV pr. V pr. VI pr, I sec. II sec.

CHICOS M 1,87 a 1,92 a 1,70 b 1,71 b 1,58 c
DS 0,53 0,51 0,49 0,54 0,49

CHICAS M 1,33 a 1,33 a 1,25 b 1,24 b 1,25 b
DS 0,42 0,36 0,36 0,31 0,39

TOTAL M 1,63 a 1,65 a 1,49 b 1,50 b 1,43 b
DS 0,55 0,54 0,49 0,51 0,48

Evaluación de compañeros
IV pr. V pr. VI pr, I sec. II sec.

CHICOS M 0,23 0,23 0,20 0,23 0,20
DS 0,26 0,27 0,24 0,25 0,25

CHICAS M 0,04 0,04 0,04 0,04 0,07
DS 0,08 0,08 0,09 0,10 0,13

TOTAL M 1,46 1,33 1,19 1,19 1,16
DS 0,57 0,54 0,35 0,36 0,34

Evaluaciones de profesores
IV pr. V pr. VI pr, I sec. II sec.

CHICOS M 1,71 a 1,51 a 1,29 b 1,29 b 1,25 b
DS 0,59 0,60 0,41 0,43 0,41

CHICAS M 1,15 1,09 1,07 1,05 1,04
DS 0,34 0,32 0,21 0,18 0,16

TOTAL M 1,46 a 1,33 a 1,19 b 1,19 b 1,16 b
DS 0,57 0,54 0,35 0,36 0,34

a, b, c = a letras diferentes corresponden diferencias significativas

TABLA 4.  Acuerdo entre informantes en la evaluación de la agresión física desde la IV de primaria 
hasta II de secundaria

Evaluacione profesores Autoevaluacion

CHICOS CHICAS CHICOS CHICAS
Autoevaluacion

IV PR ,30** ,34** - -
V PR ,18* ,34** - -
VI PR ,21* 0,17 - -
I SEC 0,06 ,20* - -
II SEC 0,16 ,30** - -

Evaluacion de companeros
IV PR ,39** ,22* ,39** ,43**
V PR ,30** 0,17 ,31** ,19*
VI PR ,35** ,23* ,35** .14
I SEC ,26** 0,19 ,31** ,18*
II SEC ,35** ,39** ,38** ,27**

*p<.05; **p<.01; ***p<.001



teroevaluaciones (profesores y compañeros) con
una inflexión de los valores en 4º de primaria,
mientras el acuerdo entre heteroevaluaciones
(profesores y compañeros) es significativo y re-
levante solo en 2º de secundaria.

Estabilidad de la agresión en sujetos con baja/alta
agresión física.

Con el fin de examinar la estabilidad de la
agresión física desde 4º de primaria a 2º de se-
cundaria en sujetos que presentan puntuacio-
nes extremas en agresión (bajas o altas), se han
identificado por cada evaluador, en 4º de pri-
maria y 2º de secundaria, los sujetos que pre-
sentaban puntuaciones inferiores al percentil
25 (baja agresión), superior al percentil 75 (ele-
vada agresión) y comprendidos entre los per-
centiles 25 y 75 (agresión intermedia). El cálcu-
lo de los percentiles ha sido realizado
separadamente para chicos y chicas.

En función de los niveles de agresión en 4º
de primaria se han constituido los siguientes
grupos: a) Baja agresión: 138 sujetos por la au-
toevaluación, 181 por la evaluación de compa-
ñeros, 172 por la evaluación de los profesores;
b) Elevada agresión: 120 sujetos por la autoeva-
luación, 104 por valoración de compañeros, 83
por las evaluaciones de los profesores; c) Agre-

sión intermedia: han sido identificados 159 su-
jetos por la autoevaluación, 134 por la evalua-
ción de compañeros,102 por la evaluación de
los profesores.

La distribución de los grupos identificados
en 2º de secundaria es la siguiente: a) Baja agre-
sión: 161 sujetos por la autoevaluación, 173 por
la evaluación de compañeros, 268 por la eva-
luación de los profesores; b) Agresión elevada:
117 sujetos por la autoevaluación, 102 por la
evaluación de compañeros, 37 por la valoración
de los profesores; c) Agresión intermedia; 127
sujetos por la auto evaluación, 133 por la eva-
luación de compañeros, 70 por la evaluación de
los profesores.

Tomando esta distribución como base se ha
examinado la estabilidad de la pertenencia a los
grupos desde 4º de primaria a 2º de secunda-
ria. Como era de esperar, la estabilidad de los ni-
veles de agresión es significativa sobre todo
cuando se consideran grupos extremos (baja o
alta agresión) y diferentes informantes, y, en
particular cuando se consideran las heteroeva-
luaciones (ver tabla 5).

Con el fin de averiguar si la estabilidad de
las observaciones era mayor cuando se consi-
deran las situaciones de mayor acuerdo entre

176 M. GERBINO, M. G. CAPRARA Y G. V. CAPRARA / ACCIÓN PSICOLÓGICA, junio 2006, vol. 4, n.o 2, 169-182

TABLA 5. Estabilidad de los grupos con baja, alta y media agresión  desde IV de primaria hasta II 
de secundaria separadamente por informante

II  SECUNDARIA

AUTOEVALUACION EVALUACION DE COMPANEROS EVALUACION DOCENTES

IV baja media alta total baja media Alta total baja media alta Total
PRIMARIA

Baja 44 54 39 137 52 39 19 110 131 10 10 151
32,10% 39,40% 28,50% 37,70% 47,30% 35,50% 17,30% 30,30% 86,80% 6,60% 6,60% 47,20%

0,3 -0,4 0,1 3,6 -1,6 -2,1 2,1 -3,3 -1,1

media 32 66 23 121 43 97 21 161 52 35 7 94
26,40% 54,50% 19,00% 33,30% 26,70% 60,20% 13,00% 44,40% 55,30% 37,20% 7,40% 29,40%

-1,4 3,8 -2,7 -2,5 6,3 -4,5 -2 4,4 -0,6

alta 37 28 40 105 27 16 49 92 49 13 13 75
35,20% 26,70% 38,10% 28,90% 29,30% 17,40% 53,30% 25,30% 65,30% 17,30% 17,30% 23,40%

1,1 -3,5 2,7 -1 -5,5 7,4 -0,7 -0,2 2,3

total 232 58 30 320
113 148 102 363 122 152 89 363 72,50% 18,10% 9,40% 100,00%

Nota: en la tabla se indican el número, el porcentaje de sujetos por riga, los residuos estandarizados. La negrita indica los residuos significa-
tivos.



informantes, los grupos anteriormente identifi-
cados han sido reagrupados de la siguiente for-
ma: a) grupo con baja agresión, si por lo menos
dos o tres informantes concordaban en el bajo
nivel de agresión (n = 135); b) grupo con elevada
agresión, si por lo menos dos o tres informantes
concordaban en el alto nivel de agresión (n =
55); c) agresión media, si por lo menos dos o
tres informantes concordaban en la evaluación
de niveles intermedios de la agresión (n = 99).
Como cabía esperar, la estabilidad de los grupos
en este caso resultó elevada tanto para los gru-
pos extremos (bajo o alto) como para el grupo
intermedio. Pertenecer en 4º de primaria a un
grupo agresivo elevado hace significativamente
menos probable que los sujetos muestren al aca-
bar la escuela secundaria un bajo nivel de agre-
sión, así como, por lo contrario, ser poco agre-
sivos en 4º de primaria hace menos probable
que los sujetos muestren al final de la escuela
secundaria, niveles intermedios o altos de agre-
sividad (véase tabla 6). Finalmente, mostrar un
nivel intermedio de agresión en IV de primaria
reduce la probabilidad de terminar la escuela
secundaria con niveles bajos de agresión.

Consecuencia a largo plazo 
de la agresión física

A partir de la evaluación de la agresividad
física informada por diferentes informantes
(niños, compañeros y profesores), se han iden-
tificado dos grupos de niños: a) un grupo de
sujetos con puntuaciones superiores al per-
centil 75 en agresividad física según las eva-
luaciones de por lo menos dos informantes
(“agresivos”); b) un grupo de sujetos con pun-
tuaciones inferiores al percentil 25 según las
evaluaciones de por lo menos dos informantes
(“no agresivos”).

Se identificaron 201 niños, 128 “no agresi-
vos” (38 niños y 90 niñas) y 73 “agresivos” (41
niños y 33 niñas).

Con el fin de examinar las diferencias al
terminar la escuela secundaria entre los niños
identificados como “agresivos” y “no agresi-
vos” en 4º de primaria, se ha realizado un aná-
lisis de varianza multivariada con dos factores
“inter” grupo de pertenencia (agresivo/no agre-

sivo) X género (niño y niña) sobre indicadores
de delincuencia, depresión, conducta proso-
cial, aceptación social, rendimiento escolar.

Los resultados ponen de relieve un efecto
significativo del género (Lambda di Wilks= .84
p<.001; eta cuadrado=.16) y del grupo de per-
tenencia (Lambda di Wilks= .77 p<.001; eta
cuadrado=.22), mientras no resulta significa-
tiva la interacción grupo X género. Al terminar
la escuela secundaria, los chicos muestran
más conductas exteriorizadas respecto a las
chicas (media chicos =.25; media chicas = .15),
son rechazados en mayor medida por los com-
pañeros (media chicos = .14; media chicas =
09), sin embargo manifiestan menos conduc-
tas interiorizadas (media chicos = .15; media
chicas =.22) respecto a las chicas. Además, en
2º de secundaria los sujetos identificados
como agresivos en 4º de primaria informaban
de más conductas exteriorizadas, eran menos
aceptados por los compañeros y tenían rendi-
mientos escolares peores respecto a sus com-
pañeros no agresivos. No aparecen diferencias
significativas en relación con las conductas in-
teriorizadas.
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TABELLA 6: Stabilita’ dei gruppi a bassa, alta 
e intermedia aggressione dalla IV elementare alla III
media individuati sulla base della convergenza degli

informatori

II SECUNDARIA

AUTOEVALUACION

IV baja media alta Total
primaria

Baja 112 15 8 135
83,00% 11,10% 5,90% 46,70%

7,7 -5,2 -4,2

media 41 43 15 99
41,40% 43,40% 15,20% 34,30%

-4,4 5,1 -0,1

alta 18 15 22 55
32,70% 27,30% 40,00% 19,00%

-4,4 0,4 5,6

total 73 171 45 289
25,3% 59,2% 15,6% 100%

Nota: en la tabla se indican el número, el porcentaje de sujetos por
riga, los residuos estandarizados. La negrita indica los residuos sig-
nificativos.



Discusión

Los resultados muestran descriptivos simi-
lares a los presentados en otros estudios longi-
tudinales (Cairns, Cairns, Neckerman, Fergu-
son y Gariépy, 1989; Loeber y
Stouthamer-Loeber, 1998; Tremblay, 2000). En
primer lugar se han confirmado las tradiciona-
les diferencias de género, por lo que los chicos
se evalúan y son evaluados como más agresivos
que las chicas. Encuentran también confirma-
ción en las evaluaciones de diferentes infor-
mantes, tanto la estabilidad del comportamien-
to agresivo de chicas y chicos, como el descenso
del empleo de la agresión física con el paso de
los años.

Se confirman aquellas hipótesis que apuntan
a la agresión física infantil un factor de riesgo
que anticipa diferentes manifestaciones desa-
daptativas futuras. También se confirman la im-
portancia y concordancia de las evaluaciones
de los profesores, compañeros y chicos mismos,
no obstante no hay que infravalorar algunas di-
ferencias en relación con el género de los sujetos
evaluados.

Mientras las autoevaluaciones y las evalua-
ciones de los compañeros con respecto a la agre-
sión física presentan un notable grado de esta-
bilidad tanto en los chicos como en las chicas, la
estabilidad que procede de las evaluaciones de
los profesores varía en relación con el género.
De hecho es más elevada para los chicos que
para las chicas.

En consonancia con lo referido en la litera-
tura (Cairns, Cairns, Neckerman, Ferguson y
Gariépy, 1989; Nagin y Tremblay, 1999; Stager,
Achenbach y Verhulst, 1999; Brame, Nagin y
Tremblay, 2001; Brodi et al., 2001; Shaw, Gi-

lliom, Ingoldsby y Nagin, 2003), la agresión físi-
ca de los chicos parece disminuir con el paso de
los años, aunque de forma diferente dependien-
do del informante considerado. Mientras las au-
toevaluaciones y evaluaciones de los profesores
indican una disminución de la agresión desde la
escuela primaria a la escuela secundaria, no
ocurre igual si se consideran las evaluaciones
de los compañeros.

Para las chicas, por el contrario, todos los in-
formantes coinciden en señalar una mayor es-
tabilidad. A la hora de considerar este mismo re-
sultado no hay que infravalorar el menor
empleo de la agresión física por parte de las chi-
cas, manifestando cierta estabilidad en el tiem-
po.

Estos resultados evidentemente no excluyen
la posibilidad de empleo de otras formas de
agresión, como por ejemplo la verbal o indirec-
ta, que por el contrario pueden revelarse más
marcadas en las chicas o aumentar con el paso
de los años (Stattin y Magnusson, 1989; Pulkki-
nen, 1992; Bjorkqvist, 1994).

Muy posiblemente, la menor incidencia de
agresión física en las chicas puede explicar el
porqué del acuerdo entre informantes, ya que
resulta generalmente mayor para los chicos res-
pecto a las chicas.

Resulta por otro lado evidente, la importan-
cia de la estabilidad y el valor pronóstico de la
convergencia entre diferentes informantes con
respecto a las diferentes conductas consideras
en 2º de secundaria, tanto en chicos como en
chicas.

Como reflejan diferentes estudios (Parker y
Asher, 1987; Magnusson y Bergmann, 1988; Pat-
terson, Reid y Dishion, 1992; Maguin y Loeber,
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TABLA 7. Medias y desviaciones típicas de indicadores de adaptación y desadaptacion en II secundaria
separadamente por grupo de pertenencia (agresivo/no agresivo) en IV primaria

No agresivo Agresivo

media ds media ds F p eta
Conductas externalizadas 0,10 0,15 0,31 0,27 33,43 0 0,17
Conductas internalizadas 0,20 0,23 0,21 0,20 1,04 0,31 0,01
Rendimento escolar 3,13 0,90 2,74 0,87 5,70 0,02 0,03
Rechazo 0,08 0,10 0,18 0,16 17,30 0 0,09



1996), los resultados sugieren de hecho que las
conductas agresivas, aunque disminuyan en el
tiempo, son predictoras de dificultades futuras
en la adaptación de chicos y chicas.

Recurrir a conductas agresivas de tipo físico
a los 9 años expone 4 años más tarde a una ma-
yor probabilidad de manifestar conductas exte-
riorizadas, que no comprenden solo tendencias
agresivas sino también delincuentes. Los com-
portamientos agresivos exponen además a ren-
dimientos escolares menos brillantes y a rela-
ciones con compañeros caracterizadas con
frecuencia por el rechazo.

Tales riesgos son mayores, sobre todo cuan-
do asistimos a un aumento de la agresión física
desde el final de la escuela primaria hasta el fi-
nal de la escuela secundaria. En estos casos se
asocia también el riesgo de conductas interiori-
zadas problemáticas.

Las evaluaciones de profesores y compañe-
ros, resultan importantes como predictoras de
las conductas consideradas como variables de-
pendientes, confirmando los resultados encon-
trados en otros estudios. Por otro lado, la in-
formación proveniente de las autoevaluaciones
hay que tenerlas en cuenta como una fuente va-
liosa de información.

Cuanto mayor es el número de informantes
que señalan la frecuencia de conductas agresi-
vas, mayor es la probabilidad de que se produz-
can conductas desadaptativas. Es por ello, que
resultaría muy interesante indagar en futuras
investigaciones la relación existente entre las
percepciones de diferentes informantes y la apa-
rición de este tipo de conductas. En un estudio
anterior Caprara (1996), ha puesto de relieve
que, más allá de la estabilidad del comporta-
miento agresivo, en el contexto escolar, la per-
cepción de los compañeros y profesores parecía
ejercer en el curso del tiempo una cierta in-
fluencia con respecto a la percepción de los mis-
mos niños y chicos sobre sí mismos. No se ob-
servó por el contrario influencia de la
autoevaluación sobre la percepción de los in-
formantes externos.

Sin duda hay que ser cautelosos a la hora de
interpretar la convergencia entre informantes.
Aunque se haya medido la misma dimensión
por diferentes informantes, el número de ítems

utilizados difiere entre ellos, en particular, el
uso de un solo ítem, aunque fuera prototípico
(pegar a los demás), y el formato de respuesta
previsto pueden haber contribuido a incremen-
tar la estabilidad.

Queda así por aclarar en qué medida la es-
tabilidad de la agresión física informada por los
compañeros se puede atribuir a una estabilidad
en la reputación que tenga el individuo o, por el
contrario, pueda ser atribuida al tipo de medida,
o a la efectiva estabilidad del comportamiento.
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